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PROYECTO DE RESOLUCIÓN 

LA HONORABLE CÁMARA DE DIPUTADOS DE LA 
PROVINCIA DE BUENOS AIRES 

RESUELVE 

Declarar su adhesión al "Día del Renunciamiento" hecho histórico que se 

conmemora el 22 de agosto, con motivo de la no aceptación de la candidatura a Vice- 

Presidente de la Nación por parte de Eva Duarte de Perón en el año 1951. 
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FUNDAMENTOS 

El 1° de mayo de 1951, la Confederación General del Trabajo (CGT) inició la 
campaña por la reelección de Juan Domingo Perón para las elecciones presidenciales 
del 11 de noviembre de ese año, por el periodo 1952-1958. 

El 22 de agosto de ese año, la CGT convocó a un Cabildo Abierto en la Avenida 
9 de Julio de Buenos Aires, frente al entonces Ministerio de Obras Públicas, donde se 
montó un inmenso palco, para pedirle a Evita que aceptara la candidatura a la 
Vicepresidencia de la República, con la consiga: "Perón - Eva Perón, la fórmula de la 
Patria". 

En esa impresionante manifestación -la más grande que se había visto en la 
Argentina con una concurrencia calculada en más de 2 millones de personas-, y con 
su grave enfermedad a cuestas, Eva Perón tuvo uno de los diálogos más profundos y 
emotivos con su Pueblo. Fue una verdadera asamblea popular que pasará a la historia 
como el Cabildo Abierto del Justicialismo y también como el Día del Renunciamiento, 
aunque este se produjo nueve días después. 

Su candidatura había surgido el 26 de febrero de 1951, lanzada por los 
trabajadores organizados. Resistida por la oligarquía y los militares antiperonistas, fue 
creciendo hasta ser una poderosa realidad popular que la decisión de Evita convirtió 
en su histórico Renunciamiento. 

En el Cabildo Abierto, Evita no acepta la candidatura a Vicepresidente, pero las 
bases populares presionaban para arrancar dicha candidatura. En el acto se 
desarrolla uno de los diálogos más memorables entre Evita y el Pueblo, que le 
reclama la aceptación del cargo. Su frase que quedará por siempre guardada en el 
corazón de cada Argentino es aquella que pronunció la abanderada de los humildes 
"renuncio a los honores, pero no a la lucha ". 

A fines de agosto, Eva Perón anuncia por radio su "decisión irrevocable y 
definitiva de renunciar al honor con que los trabajadores y el pueblo de mi patria 
quisieron honrarme". Ante esta renuncia, la candidatura justicialista vuelve a ser 
Perón-Quijano, como en 1946. 

Desde entonces, ese día ha quedado en la historia de las luchas populares 
como el Día del Renunciamiento, marcando a fuego una comunión entre esa mujer y 
su pueblo que aún hoy a 65 años se recuerda. 

Es lo por precedentemente expuesto, que le solicito a mis pares de esta Honorable 
Cámara el voto afirmativo al presente Proyecto. 


